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Reseña biográfica
Charles Babbage nació el 26 de di-
ciembre de 1791 en Teignmouth - De-
vonshire, Inglaterra y falleció en Lon-
dres el 24 de octubre de 1871. Babbage 
era de familia adinerada, por lo que se 
educó en buenas escuelas privadas y 
fue asistido en su casa por un tutor de 
la Universidad de Oxford. 

En su trayectoria estudiantil 
Charles se interesó por las diversas 
máquinas de la época (dispositivos 
mecánicos que no eran eléctricos), y 
aprendió Matemáticas de una mane-
ra autodidacta. A los dieciocho años 
ingresó en la Universidad de Cam-
bridge (1810). Dos años después, en 
1812, junto con otros alumnos de la 
Universidad, creó la “Sociedad Ana-
lítica”. 

La “Sociedad Analítica” incluía en-
tre sus miembros a dos amigos, com-

pañeros de estudios de Char-
les, que eran: John Herschel 
(matemático y famoso astró-
nomo) y George Peacock (ma-
temático y experto en lógica-
algebraica). Cuatro años más 
tarde, en los años 1815-1817 
Babbage, que en 1816 ya ha-
bía ingresado también como 
miembro de la Real Sociedad 
de Matemáticas de Londres, 
participó en el “Cálculo de 
Funciones” de las Philosophi-
cal Transactions (Transaccio-
nes Filosóficas). 

Una tarea primordial de la 
“Sociedad Analítica”, condu-
cida por el estudiante Robert 
Woodhouse, perseguía pro-
mover el cálculo analítico, o 
“Cálculo Leibniziano”, por 
encima del estilo del “Cálculo 
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Newtoniano”. El cálculo de Newton 
era torpe y aproximado. Se usaba más 
por razones políticas que prácticas. 
Babbage intentó resolver mediante 
un Cálculo Analítico la corrección de 
los errores sistemáticos de las tablas 
astronómicas, tarea en la que trabajó 
con sus amigos Herschel y Peacock. 

Estas tareas fueron las que inspi-
raron a Babbage la idea de construir 
una máquina automática de cómpu-
to que eliminase el trabajo humano. 
Su contribución a la Informática se 
resume en dos intentos de diseño y 
desarrollo de equipos hardware. El 
primero: la “Máquina Diferencial” y 
el segundo: la “Máquina Analítica”.

Babbage fue matemático, miem-
bro activo de la Astronomical Society 
(Sociedad Astronómica) en 1820 y de 
la Statistical Society -Sociedad Esta-
dística- en 1834. Fue profesor de ma-
temáticas en la Universidad de Cam-
bridge, desde 1828 a 1839. Podemos 
considerarlo ingeniero informático, 
gestor económico, diseñador y prede-
cesor de los primeros “computadores 
mecánicos”, mecanismos anteceso-
res y prototipos de los actuales or-
denadores. Babbage sería el primer 
“Chief Executive Officer” (el primer 

CEO) y también el primer “Chief In-
formation Officer” (el primer CIO) 
de la Informática. Se le suele consi-
derar el “Padre de la Computación”…, 
o tal vez el abuelo.

Su triple aportación como Inves-
tigador, como Desarrollador y como 
Innovador (I+D+i), se canaliza a tra-
vés de las dos facetas de actividad ya 
mencionadas: fue gestor económico 
del desarrollo de proyectos innovado-
res (CEO), por otra parte fue el inge-
niero del hardware (CIO) de dichos 
proyectos. Como innovador se anti-
cipó en sus propuestas a los recursos 
tecnológicos de su época. 

En su equipo de desarrollo con-
tó con otros valiosos colaboradores, 
como Lady Ada Augusta Lovelace, a 
quien mencionaremos más adelan-
te, y a quien dedicaremos el siguiente 
capítulo de nuestra historia. 

La innovación no siempre alcanza 
el éxito. Pero cuando no se intenta, 
entonces el fiasco, sin fecha fija, esta 
garantizado. Babbage no alcanzó el 
éxito ni en la gestión financiera de 
sus proyectos ni en la solución de las 
incidencias mecánicas de sus dise-
ños, pero marcó un camino hacia las 
nuevas tecnologías. Sus fracasos, tan 

característicos de la actividad Infor-
mática, no lo definen como un inútil 
sino como un innovador.

Máquina Diferencial
A principios del siglo XIX, en la mi-
tad de la primera “Revolución In-
dustrial” británica (1800), las tablas 
numéricas, como la de los logaritmos 
o las empleadas para las funciones 
polinómicas, se calculaban de forma 
manual y rutinaria por personas a las 
que, por su actividad laboral, se les 
denominaba: “calculadores” o “com-
puters” (que significaba despectiva-
mente: “uno que calcula”).  

Este nombre es el que se asigna-
ría posteriormente a las máquinas 
de calcular: “Computadores”. No a 
las personas. Recordemos la frase de 
Leibniz: ““Es indigno el desperdiciar 
las horas de trabajo de hombres ex-
celentes, que como esclavos realizan 
una labor de calcular lo que sin riesgo 
se podría relegar más fácilmente si se 
utilizaran máquinas”. 

Naturalmente estos procedimien-
tos de operación manual producían 
numerosos errores de cálculo acha-
cables a los “calculadores manuales” 
o sea, a los “calculadores humanos” 

FIGURA 2. Ejemplo
del método de las
diferencias finitas
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(al “ManWare”), a su fatiga o a su 
aburrimiento. También hoy día se 
responsabiliza a los informáticos de 
lo que no funciona. Lo que bien fun-
ciona es siempre mérito del usuario. 

En 1812 Babbage concibió la idea 
de construir una máquina para cal-
cular mecánicamente, para mecani-
zar los procedimientos de obtención 
manual de tablas y así evitar los erro-
res manuales de los “computadores 
humanos”.

Hasta 1822 Babbage no propuso 
usar para tales cometidos una máqui-
na (un motor o ingenio mecánico), 
máquina que él denominaría “Má-
quina Diferencial”, mecanismo con 
el que pretendía calcular las diversas  
tablas de valores numéricos, liberan-
do a las personas de estas tareas y 
aplicando de una manera  automática 
(mecánica) el procedimiento o méto-
do de las “Diferencias Finitas”, proce-
dimiento que permitía hacer cálculos 
sumando para, de esta manera, evitar 
otras servidumbres: el no tener que 
memorizar las odiosas tablas de mul-
tiplicar, que en aquella época todavía 
no se estudiaban en la escuela.

Esta idea de la máquina diferencial 
se la transcribió Babbage en una car-
ta a Sir Elmer Humphry Davy, de la 
“Royal Astronomical Society”, apor-
tándole un informe: “Obsevations 
on the Application of Machinery to 
the Computation of Mathematical 
Tables”, acompañada con un primer 
plano del diseño de su computado-
ra. La Sociedad apoyó la propuesta 
de Babbage, logrando que en 1823 el 
Gobierno Británico le concediese la 
pequeña cantidad de 1.500 £, con las 
que Babbage comenzaría a construir 
su maquinita.

El Método de las Diferencias Finitas
Hemos resaltado que aplicando pro-
cedimientos matemáticos, las má-
quinas han sido utilizadas para re-
solver las multiplicaciones mediante 
reiteradas adiciones, evitando de esta 

forma la necesidad de aprender y de 
memorizar las tablas de multiplicar.  

Recordemos ahora que, en el ca-
pítulo XII, vimos como las tablas de 
logaritmos facilitaban resolver una 
multiplicación de dos números; bas-
taba con saber sumar y mirar tres ve-
ces en unas tablas: primero buscando 
los logaritmos de los dos factores y 
después, comprobando el antiloga-
ritmo del valor de la suma de ambos, 
que era el producto buscado.  

El método de las diferencias fini-
tas se basaba en un procedimiento 

parecido, que permitía simplificar 
los cómputos utilizando adiciones, 
es un método que podemos ilustrar 
mediante el ejemplo de la figura 2.

Construyamos una tabla en la cual 
anotaremos: en la primera columna 
los ene primeros números naturales, 
en la segunda columna los cubos (la 
potencia tres) de los ene primeros nú-
meros naturales; en la tercera colum-
na anotaremos la diferencia entre 
estos valores  que denominaremos 
“Primera Diferencia”; en la siguien-
te columna anotaremos de nuevo la 

FIGURA 3.  Charles Babbage. Difference Engine 1833.  Science Museum Londres
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diferencia entre los anteriores valo-
res, denominando a los números ob-
tenidos: “Segunda Diferencia”, con-
tinuaremos el procedimiento hasta 
que alcancemos una diferencia de 
valor idéntico. En nuestro caso ésta 
es la “Tercera Diferencia”, que tiene 
como valor constante: 6

Según el método de las “Diferen-
cias Finitas” el proceso finalizaba, se 
terminaba o se clausuraba, cuando el 
valor obtenido en la última diferencia 
calculada era un número constante, 
ya que a partir de este momento, con 
los números que encabezan las co-
lumnas de la tabla se pueden calcular 
todos los demás valores por simple 
adición. 

Ésta era la labor que perseguía la 
“Maquina Diferencial” de Babbage: 
el obtener los valores superiores de 
cada columna y todos los de la tabla, 
alcanzables posteriormente median-
te adiciones sucesivas. Si se tratase de 
obtener el cuadrado de la serie natu-
ral de los números la cifra constante 
se obtendría en la segunda diferen-

cia, con un valor constante igual a 2. 
Hay tabulaciones donde nunca se 

obtendría un valor constante, como 
es en el caso de las tablas de logarit-
mos. El método es utilizable cuando 
se alcanza un valor constante, cuan-
do las diferencias son finitas. Por tan-
to el número limitado de veces que 
repetimos el método ha de ser finito.

Construcción de la Máquina 
Diferencial
Mecanizando este procedimiento, 
Babbage comenzó a construir su pri-
mer motor o “ingenio” (llamado “Má-
quina Diferencial”), que se componía 
de alrededor de 25 mil piezas, pesaba 
cerca de 15 toneladas (13.600 kg) y 
alcanzaba una altura de dos metros 
y medio. Esta locura mecánica iba a 
ser movida por vapor. 

Todo esto es anterior a que se in-
ventasen los motores eléctricos. La 
fricción de los engranajes internos 
disponibles, las vibraciones del me-
canismo y los continuos cambios 
en el diseño ralentizaron y encare-

cieron el desarrollo del prototipo. La 
“Máquina Diferencial”, considerada 
como uno de los primeros ordena-
dores mecánicos, nunca se terminó 
de construir y Babbage abandonó su 
proyecto para perseguir otras ideas, 
otra máquina, una Máquina deno-
minada Analítica, más compleja, que 
podría ser programada utilizando 
tarjetas perforadas, de ella que habla-
remos en el siguiente artículo. 

El Museo de la Ciencia y la Tecno-
logía de Londres realizó alguna ma-
quetación del Ingenio Diferencial. 
(Figuras 3). También el hijo de Char-
les Babbage después de la muerte de 
su padre montó, utilizando piezas 
de su taller, otro modelo incompleto, 
que puede verse en la foto de Andrew 
Dunn [en wikipedia] y que reproduci-
mos en la figura 4.   

FIGURA 4.  Detalle. Foto: Andrew Dunn (Wikipedia)


